
 

EDITORIAL 

LAS IDEAS QUE GUÍAN A LOS TRABAJADORES DE LA SALUD. 

Las recientes intervenciones del compañero Fidel, además de abordar con 

profundidad y lujo de detalles problemas fundamentales de la situación nacional e 
internacional, ha criticado lo que merece ser criticado, estimulando los buenos 
ejemplos y resultados, trazando la estrategia del desarrollo del país, explicando 
nuevos planes y las ideas para alcanzarlos y sobre todo ha desarrollado todo un 
magisterio para la educación de nuestro pueblo y de los dirigentes, así como la 

explicación de un estilo revolucionario de trabajo, renovador y creativo. 

¿Qué hacer y cómo para aplicar en la práctica, en nuestra labor cotidiana de brindar 
servicios de salud al pueblo, las enseñanzas de nuestro Comandante en Jefe? 

Responder a esas interrogantes es el propósito del presente trabajo. 

La primera respuesta la encontraremos en la actitud que debemos asumir para 
entender que el líder del la Revolución habla también para nosotros, que las críticas 

que hace tienen que ver a su vez con nuestro trabajo, con las debilidades e 
insuficiencias que aún tenemos, que las orientaciones para hacer un estilo nuevo, 
un método nuevo, alcanza a los que tenemos el privilegio de ser estudiantes, 
profesionales o trabajador de la salud en cualquiera de sus categorías. 

Fidel es el estratega fundamental de la Salud Pública Cubana. Su pensamiento 
constituye la guía de acción para todos los profesionales de la salud y refleja su 
concepción desde las primeras ideas de un programa hasta su implementación. 
¿Por qué es necesario que nos acompañen las ideas, que sobre el desarrollo de la 

salud, ha tenido nuestro máximo líder? ¿Cuál es la cuota de responsabilidad que 
nos toca para…“que la realidad muchas veces supere los sueños…” 

Asimilar su pensamiento en toda su magnitud, nos permite comenzar a reaccionar 
en la dirección correcta: “aprender a reflexionar, analizar, razonar”. Esto 

equivale a decir que tenemos que estudiar a fondo cada problema, solicitar 
variantes, tomarse el tiempo necesario antes de adoptar decisiones, plantearse los 
pro y los contra de cada conducta, reunir información detallada de los temas a 
examinar. Hay que erradicar definitivamente las formas rutinarias y superficiales de 

trabajo. 

Escucharlo en frases como: 

“… Si alguna idea vale recalcar, pienso, en estos momentos, es la cuestión 
relacionada con la preparación ética, solidaria y científica del personal médico…” 
“No entreguemos al mercado la solución de los problemas de la salud humana”  

“… El esfuerzo por lograr la excelencia en nuestros servicios de salud será tenaz y 
profundo. Los programas de salud ya iniciados,… hoy en marcha hacia las más 
grandes cumbres, no se detendrán un instante… nada podrá impedir la victoria, 
como nada lo ha podido impedir hasta hoy.” 

“… Con el capital humano que poseemos hoy podríamos estar haciendo las cosas 
mucho mejores o digamos, muchas más y mejores cosas.” 



“… Ahora estamos avanzando hacia el perfeccionamiento, avanzando hacia algo que 

se puede calificar con una palabra ya mencionada… excelencia; estamos trabajando 
ya en eso.” 

“… Mucho más importante que el número de centros y servicios, es la calidad de la 

atención esmerada que deben prestar” 

Estas y cada una de sus ideas constituyen un reto y un compromiso que 
establecemos con nuestro Comandante en Jefe, por ello en nuestro trabajo, y por la 

gran responsabilidad que tenemos los trabajadores de la salud, no podemos dejar 
nada a la improvisación, no podemos confiar en que cada tarea se está ejecutando 
satisfactoriamente, nos obliga a una adecuada planificación del trabajo, con 
delimitación de responsabilidades y total entrega. 

Teniendo presente las ideas de Fidel tendremos la posibilidad de: 

Comprender con claridad el fundamento humanista de nuestro accionar como 
profesionales de la salud. 

Saber hacia dónde dirigimos nuestros pasos, donde están nuestras perspectivas y 
metas futuras. 

Percatarnos de que siempre que hemos tenido dificultades, es porque nos hemos 
apartado de las ideas de Fidel. Siempre que regresemos a ellas saldremos 
fortalecidos. 

Por todo ello hay que estudiar profundamente cada orientación de nuestro 

Comandante en Jefe, hacer las interpretaciones adecuadas y convertirla en acciones 
prácticas en el desempeño de nuestro trabajo. Se nos está exigiendo un cambio 
substancial en nuestros métodos de trabajo, un estilo diferente, que seamos 
profesionales con grandes conocimientos, éticos, solidarios; que trabajemos todos 

por la excelencia en los servicios de salud. 
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